
especialmente en una vía marítima restringida como el Golfo.” 
(Bloomberg, 11-06-2021). 

Como afirmó nuestra corriente en 1957, el dominio del 
imperialismo inglés primero y estadounidense después se ha 
basado en su poder militar naval: "Quien detenta la hegemonía 
mundial en el campo naval se habilita para la hegemonía en el 
campo del comercio mundial, que es el verdadero fundamento 
del imperialismo capitalista." (El imperialismo de los 
portaaviones, il Programma Comunista, nº2, 1957, publicado en 
El Comunista nº38, de octubre de 1999).  

 

El desarrollo militar naval chino 
China intenta balancear este hecho a través de sus 

inversiones en las llamadas “nuevas rutas de la seda”, 
trasladando una parte creciente del transporte de sus mercancías 
a la vía terrestre para zafarse del control de los portaaviones 
(sobre todo estadounidenses) y de la exposición a bloqueos 
como el de Suez. 

Ahora bien, China no se limita a desarrollar una red de 
distribución por vía terrestre, sino que en los últimos años se ha 
hecho con la construcción, participación y gestión de numerosos 
puertos claves en todo el mundo a través de sus empresas China 
Merchants Port Holdings y COSCO Shipping (El Pireo, Tánger, 
Valencia, Génova, Haifa, Gwadar, Chancay, El Hamdania, 
Rotterdam, etc. incluyendo el 20% de la propia Terminal de 
Containers del Canal de Suez en Port Said), así como ha 
desarrollado su flota militar y tomado posiciones militares en 
lugares estratégicos del comercio marítimo: “China ya es el país 
con más buques de guerra operativos con 350 (255 en el 2015). 
(…) “Tienen los mayores astilleros del mundo (…). La República 
Popular bota en un año el mismo tonelaje en buques que toda la 
marina del Reino Unido junta”, alerta Greg Poling, del Centre for 
Strategic Studies (CSIS) de Washington DC.”  (La Vanguardia, 20-
06-2021). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Si la flota de China está compuesta por 350 buques, la de 

EEUU cuenta con 293 (La Vanguardia, 20-06-2021). En el gráfico 
anterior se puede ver el ritmo de crecimiento, observando la 
nueva flota botada entre 2015 y 2019 por China y por sus 
competidores, en miles de toneladas.  

No en balde la primera base militar china en el exterior (que 
desde luego no será la última) se instaló en Yibuti, puerto que 
controla la entrada, ni más ni menos, que del Mar Rojo y por 

ende del propio Canal de Suez. También mantiene un pie firme 
en posiciones militares estratégicas en todo el Mar del Sur de la 
China (maniobras militares, construcción de islas artificiales, 
despliegue de flotas “pesqueras”, etc.), cuya soberanía discuten 
los países limítrofes y el imperialismo occidental en general. En 
el estrecho de Malaca circulan el 25% de las mercancías del 
comercio mundial además de ser la principal ruta por donde pasa 
el petróleo importado por China (Cinco Días, 12-04-2021).  

El comandante supremo aliado en Europa de la OTAN y 
comandante del Mando Europeo de los Estados Unidos en el 
período de la intervención militar en Libia de 2011 y de las 
operaciones secretas de Estados Unidos en Siria, a principios de 
la década de los 2010, acaba de publicar una novela titulada 
2034 que hace estallar la tercera guerra mundial precisamente… 
en el Mar del Sur de la China y que no augura un final 
precisamente positivo para EEUU. ¡EL BARRIL DE PÓLVORA 
SOBRE EL QUE VIVIMOS PUEDE REVENTAR POR MUCHOS 
LADOS, Y HASTA LOS PROPIOS IMPERIALISTAS YA TIENEN 
PESADILLAS CON ELLO!  

Su interés de clase, hace que la burguesía estadounidense se 
olvide en su fantasía de que con la crisis y la guerra nacerá no 
sólo el conflicto interimperialista sino el conflicto entre clases: de 
su guerra surgirá – si no surge antes – la revolución social que 
acabará para siempre con el monstruo mercantil capitalista y sus 
guerras. 

La crisis de sobreproducción no hace más que agudizar la 
situación de conflicto entre bandidos imperialistas: “cuando ya 
no se trata precisamente del reparto de las ganancias, sino de 
las pérdidas, cada cual procura reducir en la medida de lo posible 
la parte alícuota que en ellas le corresponde, para hacer cargar 
con ellas a los demás. Las pérdidas son inevitables para la clase 
en su conjunto. Pero, ¿qué parte de ellas tiene que 
soportar cada capitalista? Esto lo decide la fuerza y la 
astucia; al llegar aquí, la concurrencia se convierte en una lucha 
entre hermanos enemigos. A partir de este momento se impone 
el antagonismo entre el interés de cada capitalista individual y el 
de la clase capitalista en su conjunto, del mismo modo que antes 
la identidad de estos intereses se abría paso prácticamente a 
través de la concurrencia.” (El Capital, Libro III, Capítulo XV, K. 
Marx). Esta lucha se llevará a cabo con todos los medios que 
tengan a mano: “«El capital» (dice el Quarterly Reviewer) «huye 
de los tumultos y las riñas y es tímido por naturaleza. Esto es 
verdad, pero no toda la verdad. El capital tiene horror a la 
ausencia de ganancias o a la ganancia demasiado pequeña, 
como la naturaleza al vacío. Conforme aumenta la ganancia, el 
capital se envalentona. Asegúresele un 10 por 100 y acudirá a 
donde sea; un 20 por 100, y se sentirá ya animado; con un 50 
por 100, positivamente temerario; al 100 por 100, es capaz de 
saltar por encima de todas las leyes humanas; el 300 por 100, y 
no hay crimen a que no se arriesgue, aunque arrostre el 
patíbulo. Si el tumulto y las riñas suponen ganancia, allí 
estará el capital encizañándolas. Prueba: el contrabando y 
el comercio de esclavos»” (citado en El Capital, Libro I, Capítulo 
XXIV, K. Marx).

 

LAS TENSIONES IMPERIALISTAS EN ORIENTE MEDIO ESTALLAN EN GAZA 
 

Oriente Medio sigue estando en ebullición, con cada potencia 
regional tratando de imponerse a las demás y como efecto de los 
movimientos en este tablero de EEUU y China. 

 

Extensión de la influencia China en la región 
La influencia china se extiende por Oriente Medio, como en 

todo el mundo. Con Irán, “China acuerda invertir 400.000 
millones de dólares (…) en los próximos 25 años a cambio de un 
suministro continuo de petróleo.” (New York Times, 27-03-
2021). Los intercambios comerciales China-Turquía (segundo 
ejército de la OTAN) llegaron a los 24.000 millones de dólares en 
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2020 (Belt and Road News, 26-03-2021).  
Con Arabia Saudí, China firmó en 2017 acuerdos por valor de 

65.000 millones de dólares. E incluso con Israel, el perro de presa 
de EEUU en la región, se ha profundizado la relación como ya 
indicábamos en El Comunista nº64: “Israel y China han suscrito 
acuerdos históricos de cooperación para la construcción del tren 
de Eliat, así como otros proyectos en el futuro, incluyendo el 
canal INLAND puerto norte de Eliat. (…) El principal proyecto en 
la agenda es la construcción de una línea de transporte de 
mercancías que unirá los puertos de Ashdod y Haifa (que dan al 
Mediterráneo) con el complejo portuario de Eliat, en el Mar Rojo. 
Además, hay planes para prolongar la línea hasta el puerto 
jordano de Áqaba. (…) El primer ministro israelí, Benjamin 
Netanyahu, ha declarado que “el tren a Eliat es una prioridad 
nacional, por su importancia estratégica y de política”.” (ICEX, 
2012). “Pekín fue en 2018 "el segundo socio comercial más 
importante de Israel", (…) el monto global de sus intercambios 
comerciales escaló a 16.000 millones de dólares, siendo el primer 
importador y el segundo país donde las empresas israelíes 
exportaron más, lo que supuso el 10 % del total de 
exportaciones.” (La Vanguardia, 09-07-2019). 
 

Los movimientos de EEUU en Oriente Medio 
La aproximación entre Israel y China no deja nada tranquilo 

a EEUU: “Un comité del Senado de EE.UU. aprobó hace poco un 
proyecto de ley en el que expresó "serias preocupaciones de 
seguridad" por el contrato entre Israel y el Grupo Portuario 
Internacional de Shanghái para la gestión de la instalación 
portuaria de Haifa.” (La Vanguardia, 09-07-2019).  

La dependencia económica de Israel en relación con EEUU y 
la amenaza latente de apoyar la creación de un Estado palestino 
son las palancas con las que EEUU se asegura que el perro de 
presa siga obedeciendo. EEUU alcanzó con Israel en 2016 un 
plan de ayuda militar: “para diez años, el mayor paquete en 
materia de defensa y seguridad a otro país de la historia de la 
primera potencia, según un comunicado del Departamento de 
Estado. La suma final que recibirá Israel se eleva a 38.000 
millones de dólares. (…) Israel es el mayor receptor de ayuda 
acumulada de EE UU desde la Segunda Guerra Mundial: 124.300 
millones en dólares actuales.” (El País, 14-09-2016).  

Pero algunos sectores empiezan a dudar de si este último se 
va a mantener fiel: “Israel podría quedarse fuera de las redes 
militares, financieras, comerciales y tecnológicas de confianza de 
Estados Unidos, a menos que actúe con decisión", para limitar 
las inversiones chinas en el país, escribieron Greenert y Bird. 
[respectivamente Almirante y Vicealmirante retirados de la flota 
de EEUU pertenecientes al think-tank JINSA]” (Middle East Eye, 
17-07-2019). El embajador chino en Israel fue de hecho 
asesinado el 17-05-2020.  

La cuestión es si la amenaza de EEUU de dejar caer a Israel 
puede ir vaciándose de contenido en la medida en que China 
puede apuntalarlo por otro lado, imponiéndole sus condiciones. 

Algo similar sucede con otro aliado tradicional de EEUU en la 
región: Arabia Saudí. La apuesta de EEUU por el gas y petróleo 
del fracking llevó a la burguesía saudí a hundir el precio del 
petróleo. Siguieron las amenazas de EEUU de juzgar a la familia 
real Saudí por los atentados de las Torres Gemelas y la firma del 
acuerdo nuclear con Irán. La fracción de Trump volvió a acercarse 
a Arabia Saudí, rompiendo el acuerdo con Irán en 2015, lo cual 
no impidió la firma del acuerdo entre Arabia Saudí y China 
mencionado más arriba. Por otro lado, Arabia Saudí también 
intenta desarrollar su programa nuclear, lo cual no se ve con 
buenos ojos por el imperialismo estadounidense que llegó a 

hacer circular que se estaría haciendo con tecnología china: “En 
el 2018, Mohamed bin Salman, príncipe heredero y hombre 
fuerte en Arabia Saudí, anunció que su país intentaría adquirir 
armas nucleares si Irán continuaba con sus tareas. Sus palabras 
no se las llevó el viento. En aquel momento, los senadores Ed 
Markey (demócrata) y Marco Rubio (republicano) lanzaron una 
propuesta de ley cuyo nombre era una declaración de 
intenciones: “Ley contra las armas nucleares para Arabia 
Saudí”.” (La Vanguardia, 07-08-2020). 

Durante el anterior mandato, EEUU consiguió que EAU y 
Marruecos reconocieran al estado de Israel. Desalojada la 
fracción de Trump, la burguesía estadounidense vuelve a poner 
distancia con Arabia Saudí: “el presidente estadounidense ha 
dado luz verde a la difusión del informe de los servicios de 
inteligencia estadounidense que implica al príncipe heredero, 
Mohamed bin Salman, de 35 años, en la truculenta muerte de 
Kashoggi.” (La Vanguardia, 26-02-2021) y“Biden avanzó 
también el fin del apoyo de EEUU a los ataques saudíes en 
Yemen.” (La Vanguardia, 05-02-2021). Como consecuencia del 
cambio en la fracción dirigente de EEUU, Arabia Saudí y sus 
aliados han tenido que cejar en el bloqueo contra Qatar “que 
desde el 2017 dependía de un corredor aéreo con Irán para 
romper su aislamiento” (La Vanguardia, 06-01-2021), bloqueo 
motivado por el apoyo de Qatar a través de la cadena Al-Jazeera 
y junto con Turquía a los Hermanos Musulmanes y a Hamás. 

El desarrollo de las fuerzas productivas en Asia le ha ganado 
la partida a EEUU en sus intentos de rodear y aislar a China por 
medio de sus intervenciones militares en Afganistán e Irak. 

En cualquier caso, la posibilidad de EEUU de mantener 
atados cortos a sus “aliados” se ve un tanto debilitada por la 
existencia de China que espera con los brazos abiertos a 
cualquiera que EEUU quiera castigar “rompiendo relaciones”.  

Mientras el imperialismo de EEUU ha basado su intervención 
desde la segunda matanza imperialista mundial en parasitar 
directamente el mundo y tratar de contener o destruir el 
desarrollo industrial y comercial de amplias áreas del mundo, el 
imperialismo de China va con la chequera por delante y exalta el 
desarrollo comercial e industrial de los países que van cayendo 
en su influencia. Claro está que el imperialismo chino no está 
haciendo ningún acto de caridad ni tiene un gramo de altruismo, 
pero su manera de someter a las demás burguesías es 
exportando tecnologías, mercancías e infraestructuras, lo que le 
da una gran ventaja frente a EEUU que sólo tiene billetes verdes 
y deuda que ofrecer a cambio de parasitar las ganancias del resto 
de burguesías del mundo. Cierto es también que estos billetes 
verdes han ido siempre acompañados de la amenaza de una 
intervención militar, pero también en este aspecto el 
imperialismo estadounidense es cada vez menos capaz de 
impresionar al mundo.  

 

El acuerdo nuclear con Irán y sus consecuencias 
Hace tiempo que un sector de la burguesía estadounidense 

no ve claro que Arabia Saudí e Israel sean un punto de apoyo con 
futuro y quisieran llegar a una entente con Irán. El acercamiento 
de EEUU está en parte motivado por la transición de la burguesía 
mundial hacia las denominadas energías renovables que 
conllevará una disminución del peso relativo de la importancia 
del petróleo y de la propia Arabia Saudí, así como de este punto 
de apoyo para el dólar para su papel de moneda de reserva.  

Con una población que casi duplica la de Arabia Saudí, EAU 
e Israel juntos, Irán interviene en Gaza, Yemen, Siria, Líbano, Irak 
y en el Golfo, demostrando el papel que juega como potencia, lo 
que explica también por qué un sector de los EEUU preferiría 
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apoyarse en él más que tenerlo en frente. Además de los 
sabotajes a buques israelís, las fuerzas armadas iraníes 
“asaltaron el petrolero de pabellón surcoreano Hakuk Chemi y le 
forzaron a poner rumbo al puerto de Bandar Abas, donde 
permanece retenido” (La Vanguardia, 06-01-2021) para 
“reforzar la postura de la República Islámica ante la negociación 
con Seúl del futuro de alrededor de 7.000 millones de dólares en 
activos iraníes que permanecen congelados en bancos 
surcoreanos.” (La Vanguardia, 06-01-2021).  

Por otro lado, hay muchos interesados en tratar de bloquear 
este acuerdo. Los sectores dentro de Israel y Arabia Saudí que 
ven en él el preludio de su agonía como aliados de EEUU en la 
región, los sectores dentro de Irán que prefieren jugar un papel 
imperialista completamente autónomo y opuesto a EEUU o que 
cuentan con apoyarse en China, los países o fracciones de la 
burguesía interesados en un precio del petróleo alto ya que el fin 
del embargo arrojaría al mercado millones de barriles adicionales 
que ahora Irán no puede vender. 

  

Escalada militar en Gaza 
En este contexto se ha desencadenado la última escalada de 

lanzamiento cruzado de misiles entre Israel y Gaza. Hamás y 
Yihad Islámica han desplegado un ataque consistente en el 
lanzamiento de 3.350 misiles para superar el sistema de defensa 
de Israel: “el sistema israelí de cohetes interceptores Cúpula de 
Hierro (…) Se trata de superarlo por saturación, eso sí, 
disparando, como el otro día, un centenar de proyectiles casi 
simultáneamente a la menor distancia posible del territorio 
israelí para que el sistema de la Cúpula no pueda reaccionar a 
tiempo” (La Vanguardia, 13-05-2021). La represión por parte de 
Israel se ha desencadenado sobre la población de Gaza. Algunos 
sectores de la burguesía israelí se ilusionan con que “a las 
milicias les llevará años reunir el arsenal – 3.350 cohetes – 
disparado durante estos días.” (La Vanguardia, 18-05-2021), 
pero en realidad bien pudiera ser mucho menos tiempo del que 
calculan. La razón es el apoyo de Irán: “El mismo Yahya Sinuar 
decía que estaban desarrollando sus capacidades gracias a la 
ayuda de Irán. Es decir, Irán no mentía al decir que la copia de 
su Fajr-5, el M-75, se fabricaba en Gaza. Y lo mismo ocurriría con 
el misil más poderoso, el M-302 Jaibar sirio (copia del WS-2 chino 
bajo licencia), que Hamás llama R-160. (…) Es algo parecido a 
lo que ocurre con los misiles iraníes que disparan los hutíes de 
Yemen contra Arabia Saudí.” (La Vanguardia, 13-05-2021).  

Estas escaladas macabras son necesarias para los sectores de 
cada burguesía para atar ideológicamente al propio proletariado 
y para justificar o reforzar con ellas su posición: el sector de 
Netanyahu en Israel para tratar de forzar unas nuevas elecciones, 
el sector duro iraní para bloquear el acuerdo nuclear, Hamás para 
dar salida al descontento social en el interior de Gaza.  

La escalada en Gaza ha facilitado la victoria del sector duro 
en las elecciones iraníes, pero no ha producido las elecciones que 
esperaba el sector de Netanyahu. Por el contrario, éste ha sido 
derribado por un bloque que incluye por primera vez a un partido 
árabe-israelí. La alternativa que se le plantea a un sector de la 
burguesía israelí es la siguiente: cualquier día EEUU puede llegar 
a dejar caer a Israel o, lo que es prácticamente lo mismo, 
obligarle a aceptar un estado palestino. Entonces Israel sería 
engullido sin más como una gota en el océano. La única manera 
de sobrevivir sería integrarse como una tribu árabe más, 
integrando previamente a la burguesía árabe-israelí en la 
administración de los negocios conjuntos. Observamos cómo las 
declaraciones de la actual fracción gobernante en EEUU 
transmiten esta ambivalencia y carácter contradictorio: “el 

presidente de Estados Unidos fue rotundo: “No hay cambio en 
mi compromiso con la seguridad de Israel. Punto”. A 
continuación, el presidente fue categórico al advertir de que “no 
habrá paz” hasta que la región reconozca “de forma inequívoca 
el derecho de Israel a existir como un Estado judío 
independiente”. Dicho lo anterior, Biden sí admitió un cambio. 
“El cambio es que todavía necesitamos una solución de dos 
Estados. Es la única respuesta, la única respuesta”, insistió el 
mandatario estadounidense.” (El País, 22-05-2021). 

En el desarrollo del conflicto interimperialista, los muertos los 
pone siempre el proletariado, sometido en Gaza e Israel a las dos 
tendencias del nacionalismo burgués en liza, la sionista y la 
islamista de los carceleros del campo de concentración (Hamás-
Yihad). Sólo se podrá desarrollar la situación en Oriente Medio 
en el sentido de un conflicto de clase a través de la ruptura con 
todas las burguesías contendientes, locales y mundiales. 

 

No habrá paz en Oriente Medio mientras exista el 
capitalismo 

La renta del petróleo y la posición estratégica en el comercio 
mundial son una maldición para el proletariado de Oriente Medio 
que no terminará mientras no abatamos el capitalismo.  

Oriente Medio es una de las áreas en las que es más urgente 
y más evidente la imperiosa necesidad de liquidar al capitalismo, 
en la que se demuestra más palpablemente que la única salida 
es liquidar para siempre la economía mercantil: no habrá paz en 
Oriente Medio mientras exista el capitalismo. 

Oriente Medio es también la zona del mundo capitalista 
actual donde es más intensa y obvia la necesidad del 
resurgimiento de la lucha de clase internacional para hacer 
posible una posición de clase independiente en medio del 
intenso y aplastante fuego cruzado del imperialismo mundial y 
local. ¡Sólo la reanudación de la lucha de clase 
internacional y la revolución comunista mundial 
acabarán con la matanza y destrucción sistemática en 
Oriente Medio! 

¿Esto puede suceder mañana mismo? No. Pero quien en 
nombre de una solución más inmediata propone la colaboración 
de clase con la propia burguesía y el sometimiento al 
nacionalismo, se hace cómplice del actual juego macabro y 
traiciona la única revolución que podrá acabar con esta pesadilla. 
Toda la rabia e impotencia acumuladas hoy por la masacre 
sistemática del proletariado en Oriente Medio nos debe dar más 
razones para preparar esta revolución, la única que podrá acabar 
con la situación de opresión y explotación en Oriente Medio y en 
el resto del mundo. ESTA REVOLUCIÓN LLEGARÁ. Y entonces 
ajustaremos cuentas con este sistema de explotación y con todos 
los crímenes perpetrados sobre las espaldas del proletariado 
mundial. Como hemos dicho tantas veces los marxistas: “Es en 
estas franjas de encuentro entre los pueblos, en estas zonas 
bilingües, donde el internacionalismo proletario debe dar 
pruebas de su valor, rechazando las banderas de todas las 
patrias en favor de la bandera roja, la única bandera de la 
revolución social.” (El Proletariado y Trieste, Battaglia 
Comunista nº8, 1950). La consigna inmediata de los comunistas 
en Oriente Medio sólo puede ser:  

 

¡NINGUNA CONCESIÓN AL NACIONALISMO! ¡NINGÚN APOYO 
A LA PROPIA BURGUESÍA! ¡RUPTURA DEL FRENTE NACIONAL! 

¡ORGANIZACIÓN INDEPENDIENTE DE LA CLASE OBRERA! 
¡CONFRATERNIZACIÓN CON EL PROLETARIADO DE LAS 

DEMÁS RAZAS Y LENGUAS! 
¡ORGANIZACIÓN CONJUNTA DE LOS COMUNISTAS EN EL 

PARTIDO COMUNISTA INTERNACIONAL! 
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